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Falleció Yolanda Bueno: a 

gran reportera de EL DIARIO 

a> 
'0 ··�tenud1ta y modesta, nadie po­

día adivinar en Yolanda Bueno el
ímpetu, la viveza y la audacia que
la caracterizaron en el ejercicio
del periodismo. Pero su tc111pera­
n11.:1110 no crJ del tipo imperioso y
abrumador de una Oriana Falaci.

; :::::- Tranquila y amable, hablaba poco 
e, � y con suavidad. reía fácilmente y 
ns :!::: exudaba sencillez y bondad. Y, 
"":-: 8 sm embargo, era una cazadora de 
g e: noticias fuera de serie entre fines 
a, :o de la ·década del 40 y principios 
:::, 8 de la del 50.
CD a, :-:os conocimos vcintiañcros, 
.g � cuando ella se iniciaba en el gre­
C N mio en EL DIARIO y yo trabaja­
.!! ba en La Razón. Hicimos sin de­
o ci 
>- mora una (ratcma amistad. Yo la 

e 11.unaba .. Negrita ...
:g a, lfay de todo en el oficio de pren­
� � "1 Algunos de sus practicantes 
ns a, ,on muy buenos para el trabajo en 
11. --o la calle y otros, en cambio. se des­
,.... O> t;ic;111 ame el teclado. Ella se lucía 
0 8, en la calle: era la reportera por an­
o e: tonomasia, la que gozaba captan­
� ·E do datos de oficina en oficina. 
o O pescando rumores en parques y
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E • cafetines, persiguiendo a diario
ro N 
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infom1antes para su libreta de no­
tas. Podía pasar horas y hasta 
días, a veces, mal dormida o sin 
comer. para seguir una presa has­
ta extraerle la primicia para su pe­
riódico. Cu:111do su olfato le seña­
laba la senda de una importante 
noticia, se valía de toda clase de 
recursos para conseguirla. En una 
ocasión se escondió en el despa­
cho de un ministro hasta el ano­
checer cuando, revisando en la 
penumbra cestas de papeles, halló 
materia prima para titulares de 
primera plana sobre una resolu­
ción que había sido preparada con 
suma reserva. Contaban unos 
colegas que. en alguna otra opor­
tunidad, Yolanda se disfrazó de 
monja para imroducirse en un re­
cinto, de otra manera infranquea­
ble para la prensa; ella lo negaba 
sin poder controlar una risita 
nerviosa. 
Aquella era una época de cons­

tante tensión social y alta com­
bustividad polftica que planteaba 
retos y riesgos al ejercicio perio­
dístico. Repuesto de su caída de 
1946, el Movimiento Naciona·-

lista Revolucionario (l\lNR) en­
cabezaba en 1948 una tenaz in­
surgencia que iría a desembocar 
al año siguiente en una guerra ci­
vil. La Central Obrera Boliviana 
(COB) era la punta de l,111za de la 
acción opositora y, como tal. se
constituía en eje de los aconteci­
mientos dignos de mención perio­
dística. Por eso los periódicos 
asignaban al sector laboral a sus 
mejores reporteros. 
En EL DIARIO Yolanda Bueno y 

en La Razón Tomás BlacutL. riva­
les a los que la búsqueda conjun­
ta de primicias hizo buenos ami­
gos. "Yolita .. venía tan a menudo 
a La Razón y era tan bien acogida 
por todos los redactore� de ésta 
que habría parecido que fuera uno 
de ellos. Pero su lealtad a EL 
DIARIO era firme y ejemplar. 
Tanto así que a veces hasta obte­
nía pistas en sus visitas a nues1ro 
diario (La Razón) y en algunos 
casos se adelantaba a nuestra gen­
te en la consecución de noticias, 
causando rabietas a nuestros je­
fes. Pero esas ocasionales picardí­
as de 15 muchacha no alcanzaban 
a entu,riar la amistad ya forjada. 
Sus excusas con cara de angelito 
eran suficientes para disipar cual­
quier incomodidad y preservar la 
eamaradaía. 
El famoso columnista humorísti­

co de La Razón Wálter Montene­
gro ("'Buenavista") escribió y di­
rigió por un tiempo, por aquel en­
tonces. un programa para radio 
"El Cóndor ... titulado "Sobreme­
sas de los Ochoa". Era una 1ípica 
familia paceña que comentaba en 
el almuerzo los principales acon­
tecimientos del df::J. El "padre ..

era otro cronista de La Razón, Al­
berto Alvé!.legui, la "madre .. era 
Alicia Saenz, ex integrante del re­
putado dueto "Las Kantutas .. ; la 
.. hija .. era una prima mía ... Pepi­
ta .. Ascarrun1; y yo h¡icía de .. hi­
jo ... Pero la protagonista 111:ís sim­
piítica er,a la ."empicada dom��ti­
ca ... pcr\onilicada por Yol:mda
B111.:110. bajo d nomhn: úc .. Neme-

sia''. Este apelativo llegaría a con­
vertirse en cariñoso apodo defini­
tivo entre los colegas y amigos. 
incluyendo a compaiieros suyos 
en EL DIARIO, como el jefe de 
Redacción, Mario Marañón, y el  
redactor Luis Ramírez Mendoza. 
El gobierno revolucionario de 
1952 impidió que La Razón, cuyo 
prop1c1ario era el magnate minero 
Carlos Víctor Aramayo. siguiera 
publicándose. Yo salf a trabajar 
fuera de Bolivia en 1955 y, sin 
proponérmelo, pasaría largos 
aiios en ello. Por eso perdí la pis­
ta de "Yolita .. - "Nemesia" hasta
que alguien me contó que ella ha­
bía continuado por buen tiempo 
en EL DIARIO y que se había ca­
sado con un compañero de traba­
jo, el culto periodista Renato Ta­
pia Caballero. Sólo volví a verla 
brevísimamente una vez, al cabo 
de varios años, cuando ella había 
dejado el periodismo y tenía un 
pequeño negocio en la calle Ay:i.­
cucho. frente al edificio de Ente!. 
Reintegrado a Bolivia, en 199 l ,  
alguna vez pregunté por l a  colega 
y me dijeron que. vi vía en los Es­
tados Unidos de América. Nada 
supe, pues. de ella, hasta hace 
unas pocas semanas en que mi es­
limada amiga y colega Aída Alba­
rracín me contó que Yolanda esta: 
ba muy enferma por largo tiempo. 
Le rogué que le diera mis saludos 
y que me llevara hasta ella cuan­
do fuera posible. No lo fue. Hace 
una semana la perdimos de pron­
to, según me enteré ayer, cuando 
Arda me avisó de la misa de och6 
días a la que acudí conmovido: .. 
Que no se borre de la memoria 

del periodismo boliviano la cons-
tancia de que en una época en qüe 
todavía I.Ls mujeres que querían 
hacer prensa eran confinadas al 
"social'', hubo una que llegó a la 
cúspide del oficio a la par con los 
mejores periodistas varones: la 
entrañable "Ncmesia". 
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